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POR 

M.ª JOSÉ HERMOSILLA LLISTERRI 

l. LinaJe.-Abü-1-Fa<;l.l 0Iya<;l. ibn Müsá ibn cJya<;l. ibn 
0Amrün ibn Müsá ibn crya<). ibn Mul;tammad ' ibn CAbd Allah 
ibn Müsá ibn cJya<;l. al-Yal;t�ubI al-Sabti: descenderla de puro 
linaje árabe '· Remotos antepasados suyos se instalaron en al­

Andalus, en la región de Baza, después en Fez. 
0Amrün, bisabuelo de cJya<;l., es el primer personaje de la 

familia de quien h.aY datos concretos: hombre piadoso -fue 11 

veces l;va:fj'fi- combatió con Almanzor en algazúas y se trasladó 
de Fez a Ceuta ' donde adquirió tierras y murió en 397/1007. 

Del hijo de cAmrun y del padre de cJya<). no sabemos nada, 
pero todo hace suponer que la familia gozaba de una brillante 
posición económica y que estaba emparentada con la mejor so­
ciedad ceutí 4. 

Mul)ammad Ibn cJyac;l, al-Tacrif, p. 2. El propio cJyiic;l no sabía qué 
parentesco atribuir a este Mul,iammad, 

Gfr. Al-I;Iusayni, Tay al-'arüs, ed. cAf¡ Hila!! (Kuwayt, 1385-1392/1965-
1972), v. II, p. 286; lbn Ifazm, "famharat ansab aJ .. carab, ed. cAbd al-Salam Mu� 
J;iammad H1irün (El Cairo, 1382/1962), pp. 345-346 y 378; E. Teres, Linajes árabes 
en al-Andalus, en "Al-Andalus", XXII (1957), p. 362. 

3 Tacrif, p. 7.; J. Vallvé, Contribución, p. 207, dice que el traslado fue 
a raíz de la toma de Fez por Almanzor en 375/985. 

J. Vallvé, op. cit., pp. 207-208. 
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crya<;l nac10 a mediados de iía<ban de 476/enero de 1084, 
recién conquistada Ceu ta por los almorávides, dinas tia a la que 
estuvo estrechamente vinculado y de cuya época es, en algunos 
aspectos, una de las figuras más representativas s. 

Mul;lammad ibn crya<;l dedica en el Ta'rzf 6 copiosos elo­
gios a su progenitor trazando rasgos de su personalidad que no 

dejan de tener su interés: trabajador incansable, redactaba él 
mismo los sermones que predicaba, fue tillib de la ciencia du­
rante toda su vida 1, pasaba en vela el último tercio de la noche 
para recitar un yuz' del Corán. Hombe íntegro, amable con Jos 
poderosos, pero también duro cuando se apartaban de la ver­
dad. Tenía un hermoso aspecto físico, olía bien, vestía con pul­
critud y cabalgaba con elegancia. 

Podrían destacarse como objetivamente fidedignas sus 
cualidades de trabajo, estudio, devoción religiosa y una buena 
dosis del lógico orgullo que origina la consciencia del propio 
valer. Estos datos aparecen atestiguados, en una u otra medida, 
en las noticias "autobiográficas" que de sí mismo nos propor­
ciona en la Gunya '· 

2. Formación intelectual de 'lya(l.-Estudió con los más 
destacados maestros de su ciudad natal. El más importante de 

todos y a quien debe prácticamente su formación básica en di­
versas disciplinas es el cadí Abu 'Abd Allah Mul;lamma.d ibn 'ISá 

al-Tamfm1 (m. 505/lllll 9. También en Ceuta estudió con algu­
nos andalusíes 'º y orientales ", antes y después de su ri(vla por 

s M. Talbi, Biographies, p. 6 y n. 3. Para el período histórico ver J. 
Bosch Vilá, Los Almorávides (Tetuán, 1956). 

6 Pp. 4-6. 
7 P. 5: 'jKa.tlr cala aI-cilm tuwuf¡fiya wa-huwa talib la-hu". 
8 Remitimos a nuestra Tesis doctoral, especialmente al v. I, pp. 134-215. 

En adelante citaremos por I y fº y nº de orden (alfabético) correspondientes. 
9 Cfr. su biografía en Gunya, ros. 4913 Ta'rli de Dlir al-Kutub al-Mi$riYYR 

de El Cairo (en adelante citaremos por GC), fo 2r; Sita, nº 1213. Referencias adi­
cionales en I de nuestra Tesis, fº 194, nº 79. 

10 Por ejemplo: ·A. M. cAA. ibn Idrls al-Umawl (ro. 515/1121), biogra­
fiado en Gunya, ros. 5431 de la Biblioteca Nacional de Madrid, tomado como base 
para nuestra edición (en adelante citaremos por GM), fO 25r; $ila, nº 638; I, 
f<' 135, nº 3. A. M. <AA. ibn al-Nafzl al-Mursl (m. 538/!143): GM, f0 26v; Sila, nº 
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al-Andalus que, en líneas generales, no pasa de ser un mero epi­
sodio académico. 

La ri(l,la fi talab al-'ilm era en la época una exigencia 
para quien aspirara a desempeñar ciertos cargos públicos, es­
pecialmente en la judicatura "· 'lyli!J. la emprendió cuando con­
taba unos 31 años de edad, edad avanzada" en cuanto que el 
objetivo de la ri(l,la era obtener un currículum de promoción. 

cryad contó en su ri(l,la con el padrinazgo directo del emir 

'Ali ibn Tasfin que parece personalmente interesado en el asun­
to, según se desprende de la carta de recomendación que escribe 
al qa(li al-'[iama'a de Córdoba Abü 'Abd Allah Mul,lammad ibn 
'All ibn I;Iamdin ''· A juzgar por ella, 'Iyad no llegó a al-Andalus 

como un simple talib, sino como un personaje de prestigio, me­
recedor de especiales atenciones por parte de los maestros an­
dalusíes cuyas i'[ia!!!at van a sancionar su ciencia. 

'IYa<:t salió de Ceuta el martes 15 de ¡Jum:ada I de 507 /28 
de octubre de 1113 y llegó. a Córdoba el martes 6 de ¡Jumada 

II/18 de noviembre 'S. Durante su estancia de casi ocho meses 

el ceutí trató con las celebridades cordobesas del momento: 
Abü 'Abd Alfüh Mul,lammad ibn Al,lmad Ibn al-l:faYY '6, Abü-1-

645; !, f' 136, nº 5. A. M. 'Abd al-May!d ibn cAbdün al-Yaburl (m. 527/1132 6 
529/1134): GM, 1f0 29v; $i1a, nº 381; 1, fº 140, nº 12. A.-1-cAbb&s Al;imad ibn 
Tahir (m. 532/1137): GM, !0 16v; $íla, n° 168; !, f' 156, nº 34. A.-1-Asbag cisa 
Ibn Abl Bal)r (m.c, 530/1135): GM, !0 33v; $ila, nº 944; !, fº 172, nº 53. A. Bakr 
M. ibn cAA. al-'?'aziri (m. c. 500/1106): GM, f-0 Sr; Takmila (Codera), nº 501; 1, 
ífº 178, nº 61. La Jista no es exhaustiva. 

u La Gunya cita a dos comerciantes Safitíes de paso por Ceuta, que 
otorgaron a cJyi.i<;i sus iYZi:z:O.t: A.-1-E;!asan cAii ibn Al;imad al-Rabaci al-Maqdisi 
(m. 351/1136); GM, fº 33r; 1, fº 158, nº 37 y A. Na�r Sahl ibn cAli al-NisiibürI 
(m. 531/1136): GM, fo 39r; l, !0 204, nº 89. 

rn Cfr. J. Vallvé, Sobre demograff.a y sociedad en al-Andalus (siglos Vlll­
Xl), en "Al-Andalus", XL!l (1977), p. 337. 

13 Jbidem. 
r4 Puede verse Ia risala en Ibn Jaqan, Qalii'id al�ciqyan (repr. ed. París, 

1860; Túnez, 1386/1966), pp. 125-126. 
'' Tacrif, p. 6 y n. 23; p. 7. 
'' M. 529/1!34: GC, f0 9v; $ila, nº 1162; I, f0 184, nº 69. 
i.7 M. 520/1126: GC, fº Ilv; Sila, nº 1154; I, fº 185, nº 70. 
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Walid Mul).ammad ibn cAJI ibn I:IamdYn '', Abü-1-Qasim Al).mad 
ibn Mul).ammad ibn Majlad '', Abü-1-J:j[usayn Siray ibn cAbd al­
Malik ", Abü-1-I;.!asan Yünus ibn Mul:;lammad ibn MugYt ", entre 
otros. 

Salió de Córdoba el 25 de mu(l,arram de 508/30 de junio 
de 1114 en dirección a Murcia, para estudiar con el más famoso 
tradicionista andalusí de la época, el cadí Abü cAU al-I:Iusayn 
ibn Mul:;lammad ibn Firruh ibn I:Iayyün aH?adafi, conocido por 
Ibn Sukarra "· Llegó a su destino el martes 3 de ?afar/8 de ju­

lio, pero el maestro estaba oculto, ya que no le había sido acep­
tada su dimisión como cadí de Murcia. "lyac;l permaneció a la 

espera ?atar y rabie I, hasta qu;i salió al-$adafL Entretanto, a 
través de un intermediario, colacionaba sus libros con los del 
ausente, trato de favor que no otorgó al-$adafi a otros estu­

diantes. cryac;l recibió la ijjiiza de todas las riwiiyat de al-$adafL 
La Gunya cita nominatim 28 obras, la mayoría de hadiz, de los 

más importantes autores orientales. 

Por el número y calidad de las enseñanzas que le impar­
tió, al-$adafl es, con mucho, el maestro andalusí más impor­
tante del Qru;ü ciyac;l. 

La Gunya atestigua que cryac;J. visitó en su ri(l,la Almería'' 
y Granada '' y que, de regreso a Ceuta, pasó por Córdoba para 
despedirse de sus maestros '5. 

'' M. 508/1114: GC, f'> 9r; Sila, nº 1138; !, f'> 187, nº 73. Pasa por 
ser el promotor de la quema de los libros de al-Gazzan. Es autor de una Risalat 
al-radd caz.a al-GazzO.ll citada por Ibn cAtiyya (v. J. M.ª Fórneas, De la transmisión 
de algunas obras de tendencia aScarl en al-Andalus, en "Awraq", 1 (19.78), pp. 8-9) 
y en la Gunya de cfylicj. Cfr. D. Cabanelas, Notas para la historia de Algazel en 
España, en "Al-Andalus", XVI! (1952), pp. 232-233. 

x9 M. 532/1138: GM, 1to JOr; $ila, nº 171; I, f0 152, nº 30. 
'º M. 508/1114: GM, f'> 36v; Sila, n' 514; !, f'> 205, n' 91. 
" M. 532/1138: GM, fº 4lr; $ila, n' 1403; !, f'> 210, nº 96. 
22 M. 514/1120 en Ja batalla de Cutanda, de ahí el apelativo "al�qa<;1.l al­

Sabid" con que Je designa usualmente (.':'IyaQ: GM, fº 18v ¡ $ila. nº 327; I, fO 168, 
n° 49. 

'' Véase Ja biografía de A.-J-aAbbas Al¡mad ibn Makl¡ül (m. 513/1119): 
GM, fº l lr; Sila, nº 158; I, fo 157, nº 35. 

24 Véase la biografía del cadí A.-l�Walid HiSTam Ibn al-Baqwa (m. 530/ 
1146): GM, f'> 40v; Sila, nº 1440; !, f0 166, n' 46. 
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Llegó a su ciudad natal el 7 de ¡Jumüda II de 508/7 de 
noviembre de 1114. 

3. Vida pública.-A su regreso a Ceuta., revalidados sus 
conocimientos por las i¡Jli.zat obtenidas en la ri"f:¿la, <Iya<;l sos­
tuvo una munXqara pública sobre la Mudawwana de Sal;.nün '' 
con los alfaquíes más célebres de la ciudad. Tenía a la sazé n 32 
afíos o más''· Superada con éxito la prueba, poco después crya<;l 
fue designado para la Sürá ''· 

El 26 de ?afar de 515/17 de mayo de 1121 ascendió al ca­
diazgo de Ceuta .. Durante su judícatura se ocupó de la construc­
ción de algunas obras públicas ''· De un modo impreciso, el 
Ta'rif habla de "al-atar al-mal;.müda" ' '  y del texto parece des­
prenderse que en este tiempo crya<;l perdió casi toda la fortuna 
que había heredado, lo que hace pensar que para la realización 
de estas obras echaría mano de su propio peculio. Afíade tam­
bién el Ta'ríf que, al morir, 'Iya<;l dejó una deuda de 500 dina­
res ¡Jaysiyya ,, y que tuvo razón al-safH cuando dijo que quien 
ciesempefíaba el cadiazgo y no se empobrecía era un ladrón ''. 

El 1 de ?atar de 531/29 de octubre de 1'136, <Iya<;l recibió 
el nombramiento de cadí de Granada. Según relata el grana• 
dino Ibn al-Qa�Ir en un texto que recoge al-Maqqari: '" la ciu, 
dad tributó a su nuevo cadí un recibimiento entusiástico. 

25 El caso más ilustrativo es el del wazir Sira.y íbn cAbd al-Malik {cfr. 
supra, n. 20). c¡ya_g dice que en esta visita de despedida le encontró enfermo de 
muerte. 

'' GAL, !, 172: S, !, 229; GAS, !, 468-471. 
ZJ Tacrlf, p. 10. Ibn al-Jatib, en la !(lapa, ms. Ese. nº 1673, f0 348: "aw-

yanlfu can-ha". 
28 Cfr. E. Lévi-Provent;al. España musulmana hasta la caida del califato de 

Córdoba (711-1031 de J.C.) (Madrid, 1965), V, p. 74; E. Tyan, Histoire de l'organisa­
.tion iudiciaire en pays d'Islam (Leiden, 1'.960), pp. 214-218. 

29 J. Vjallvé, op. cit., p. 210. 
'' P. 10 y n. 49. 
31 Cfr. R. Dozy, Supplément aux dictionnaires arabes (Beirut, 1968), I, p. 

463, s.v. Dln'ii.r. 
32 Tacrif, p. 113 y n. 285. La cita de aI-SaficI se encuentra en Tartib 

<il-madarik (ed. Beirut), 1-Il, p. 393 
33 Azh'ii.r, III, p. 11. 
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Tenemos pocas noticias de su actividad en Granada " 
y se desconocen los motivos de su destitución en ramadán de 
532/mayo de 1138, aunque su hijo Mul;tammad, en el Ta'rif la 
atribuye a malquerencia del emir almorávide "· 

Después de su apartamiento de la judicatura de Granada, 
la vida pública de 'Iya<;l parece esfumarse durante un largo pe­
ríodo, aunque sin perder del todo el contacto con la política, 
ya que se le encuentra en Algeciras durante el reinado de 'AII 
ibn Yfisuf con la misión de reparar ciertos abusos ''· 

A finales de 539/mayo de 1145, el emir Ibrahim íbn Tasfín 
concedió a 'Iya<;l su segundo nombramiento como cadí de Ceuta. 

A partir de esta fecha la vida de ciya<;l se sumerge en un mar 
de incertidumbres, vinculada a los acontecimientos históricos 
que se suceden: decadencia y desaparición del imperio almorá­
vide y ascensión de la dinastía almohade. 

4. Años finales.-Es difícil reconstruir esta última etapa, 
silenciada por los biógrafos de 'Iya<;l, empezando por su propio 
hijo Mul;tammad, que da en el Ta'rif una versión brevísima en 
la que se omiten datos fundamentales (como sería la fecha exac­
ta de la caída de Ceuta en poder de los almohades) y se embe­
llece la realidad " entreverando los elogios tanto al Qa<;!I 'Iyii<;l 
como a sus adversarios almohades, la nueva dinastía en el po­
der, a la que Mul;tammad íbn 'Iya<;l sirvió lealmente. 

Según el Ta'rzf, que, en principio, sería la fuente testi­
monial directa, 'Iyii<;l, ante la fuerte ofensiva almohade, se 
apresuró a reconocer al emir 'Abd al-Mu'mín, quien le confirmó 

como cadí de Ceuta ,s. Poco después visitó al emir en Salé y el 
encuentro transcurrió con la mayor cordialidad e incluso llegó 
el emir al punto de colmarle de regalos. Pero en cuanto estalló 
la fitna, 'Iya<;l secundó la rebelión antíalmohade de 'Umar íbn 
al-Jayyat ", que sublevó Salé y Tánger. En el Ta'rzf se disimula 

34 lbn al-JatTh, IbClta, ed. cinan, p. 191. 
35 Tacrif, p. 11. 
36 lbid., p. 15: "wa-azala ma kiina bi-h�i. mim ma:¡:iilim wa�qabiiliit". 
37 Cfr. M. Ben Sarffa en el prólogo a su edición del Tacrzf. pp. 16-17. 
38 Tacrif, p. 11. 
39 J. Vallvé, op. cit., p. 210. 
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la poSICIOn de 0Iya<). insinuando que gobernaba Ceuta sin que­
rer. Finalmente, cuando se intensificó el cerco almohade contra 
la ciudad, "corrió a congraciarse con los almohades -prolon­
gue Dios su poder- y a ganarse su benevolencia, excusándose 
de lo sucedido hasta que perdonaron lo que había pasado" 4º. 

4.1. Destierro.-El perdón que, según el Ta'r'i,f, le conce­
dieron los almohades, no salvó a "Iya<). del destierro. Salió de 
Ceuta el 25 de yumiida II de 543/10 de noviembre de 1148 en 
dirección a Marrakus, donde "la situación era inestable. Perma­

neció bajo vigilancia hasta que se reunió con nuestro señor, el 
emir de los creyentes -Dios perpetúe su victoria- y trató de 
procurarse su clemencia con piezas en prosa y verso, hasta que 
le ablandó y obtuvo su perdón de la manera más bondadosa y 
bella. El emir le mandó frecuentar su compañia, manifestán­

dole su conciliación y afecto. Le interrogaba y le complacían 
sus respuestas. Permaneció en esta .situación mientras su rango· 
aumentaba de día en día, hasta que el emir -Dios le prolon­
gue su apoyo- salió en algazúa contra los Dukkala. Salió ['Iya<).J 
en su compañia, pero enfermó después de la marcha de una jor­
nada y se le concedió permiso para regresar. Volvió a la ca;pital 
y estuvo enfermo unos ocho días. Luego murió -Dios le perdo­
ne- a medianoche del viernes 9 de yumiida II de 544/14 de 
octubre de 1149. Fue enterrado en Bab Aylan 4' dentro de la mu­
ralla. Santifique Dios su alma e ilumine su tumba" ''· 

Una anécdota del Ta'ríf 1s, presentada a guisa de un sue­
ño, da tal vez una versión más auténtica, por menos edulcorada, 
del momento en que 0Iya<). parte al destierro con la premonición 
de su trágico final: "Y me contó uno de mis amigos: he visto a 
tu padre en sueños con buen atavío y espléndida montura. Le 
saludé y le dije: Señor mío, ¿has muerto? Me dijo: Sí. Le dije: 

40 Tacrif, p. 12, no da la fecha de la rendición de Ceuta. J. Vallvé, op. cit., 
p. 211 indica que ciya9 se sometió a finales de 543/1149 o principios de 544. 

41 Tacrif, p. 13. Cfr. A. Huici Miranda, Historia política del imperio al­
mohade (Tetuán, 1956), I, p. 81; E. Lévi-Provenc;al, Documents inédits d'histoire­
almohade (París, 1928), p. 196. 

42 El texto entrecomillado corresponde a Tacrif, pp. 12-13. 
43 Tacrif, p. 115. 
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.¿con qué has alcanzado este rango? Me dijo: Con mi paso a Al­
geciras 44 y mi viaje a Marrakus. El dia de su viaje a. Marrakus 
.se despedía de la gente, lloraba y decía: ¡Haga Dios que yo os 
.sirva de rescate!" "· Puede tratarse de un mero artificio litera­
rio de Mul;lammad ibn cryac;l para "rescatar" la dignidad de su 
padre, tan malparada en el relato biográfico final del Ta'r'i/. 

Declarándose /ilM' 0Iyác;l queda ennoblecido, al tiempo que, con­
tadas sus palabras como jabar, los nuevos amos no podían mo­
lestarse. 

4.1.2. Dliy.-Hay un punto discutido en el destierro de 
«Iyac;l: su estancia en Day '', en la reglón de Tadla ", como cadí 
rural y donde le hace morir Ibn Jaldün '', pero que Huíci Miran­
da niega "· Mul;lammad ibn 'lylic;l recoge una poesía que dice 

fue compuesta por su padre "bi-baladi Day 'inda tawayyuhi-hi 
li-l;lac;lrati sayyidi-ná amir al-mu'minln" so; 

Quizá tú eres, como yo, paloma, 

un extranjero en: D'iiy, afligido por el dolor. 
¡Cuánto desierto entre Dliy y Ceuta! 

¡Cuánta tierra abierta, remota, yerma! 

Quizá quien decretó la separación 

n018 reunirá después de habernos alejado. 

4.¡ Se trata del viaje al que alude la nota 36. 
45 '" ... wa-yaqü�u: yacaJa-nI A118.h fida'a-kum. 
46 Cfr. Al-BakrI, Description de l' Afrique septentrionale. Texte arabe par 

'le Baron De Slane (Argel, 1857; reimpr. Bagdad, s.d.), pp. 124 y 154; E. F. Gau­
tier, Medinat-ou-Dai, en "Hesperis'', VI (1926) pp. 5-25. 

47 Cfr. Al-IdrisI, Description de l' A frique et de l' Espagne. Texto árabe 
y traducción por R. Dozy y M. de Goeje (Leiden, 1866; reimpr. 1968), pp. 56, 
74-76, 81 del texto árabe. En la p. 74 se dice que entre Tadla y Da.y había una 
-marl;lala. 

48 Histoire des Berberes, traduite de la arabe par le Baron de Slane. Nou­
veUe éd. publiée sous la direction de Paul Casanova (París, 1925-1966), II, p .. 176. 

49 Op. cit., p. 129. 
50 Tacr?.f, pp. 98R99. 
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Creemos que no existe contradicción entre la estancia 
-seguramente breve- en Day y el destierro final en Marrakus, 
ya que encaja en la sucesión cronológica de los hechos, dentro­
de los limites de incertidumbre que impone este oscuro periodo: 
salida de Ceuta y llegada a Miknasa ''- Pasó por Fez, atestigua­
da por una visita a los J;bn Malyum ''· Estancia en Day y tras­
lado a Marrakus. 

5. Muerte.-No hay obstáculo en aceptar la que da el 
Ta'rif, o sea a medianoche del viernes 9 de '[Jumada II de 544. 

Ibn Baskuwal se limita a decir "a mediados de 544" " e Ibn al­
Abbar da la del 7 de '[Jumada II, pero creemos que se trata de 
un error o confusión de la grafía, ya que el 7 de '[Jumada era. 
miércoles e Ibn al-Abbar puntualiza que la muerte acaeció el 
viernes. Ibn al-Jatib sigue a Mul;lammad ibn ciyad. Otros bió­
grafos son más imprecisos "· 

Las circunstancias de la muerte de 'Iyfuf constituyen un 
misterio si se pone en tela de juicio la versión del Ta'r'íf, que­
no parece haber merecido el crédito de la mayoría de biógrafos 
de 'lya<;l, que hacen hincapié en el carácter violento de su muer­
te: estrangulado por orden del emir almohade ss, envenena­
dos6 y aun otras versiones" que, en general, son eco de la irreduc­
tible animadversión entre el Qa<;lI 'Iya<;l y la dinastia almohade. 
Biobibliografía del Qlif;li cJy:fi<J, 

Presentamos, sin intención de exhaustividad, una selec-­
ción de las fuentes y bibliografía más relevantes entre la co­
piosa y no siempre afortunada literatura que se ocupa del Qa<;lI 
de Ceuta ''· Seguimos una marcha cronológica y los autores se­
agrupan en: A) del Occidente musulmán; B) orientales, y C) 
modernos. 

SI Tacrl.f, p. 13. 

sz El Tacrtf no la menciona. Qfr. AzhZir, 111, pp. 23-24. 
" Sila, p. 447. 
5'1 Cfr. lbn Jallikan, Wafayat, III, p. 153: duda entre el 7 de jumada y ra-· 

madán. Lo mismo Ibn Farl:iiin, Dlbay, p. 171. 
ss Al Nubahl, al-Marqaba, p. 95. 
56 Ibn Farl¡ün, Dibay. p. 172. 
S7 Cfr. M. Talbi, art, "'1ya4" en 'El, IV (1974). p. 303. 
ss Nos detenemos en el año 1978. 
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A) Occidente musulmán 

Mu])ammad ibn 'lyac;l, Abfi 0Abd Allah: al-Ta'rtf bí-l­
'Qii(i'í 'lyii<j,, edición de Mu])ammad Ben sarlfa (Rabat/1794/). 
De extraordinaria importancia por su valor testimonial, aunque 
afectada por la parcialidad del vinculo familiar. Fue conocida 

por los más solventes biógrafos de 'Iyac;l del occidente islá­
mico. Ha existido un problema de autoría: Ibn al-Jatib" y al­

MaqqarI " reconocen inequívocamente la del hijo de 0Iyac;l, pero 
,al-Nubah! atribuye la obra a un nieto del Qac;li ", confusión que 
ha perdurado en algunos autores hasta nuestros dias '" M. Ben 
.i'íarlfa, en el prólogo de su edición 63 indica que tal error se de­
berla a escasa difusión de la obra, cuyo manuscrito original per­
maneció en la familia. 

La disparidad de criterios entre lbn al-Jatib (m. 1374) y 
al-Nubahl (m. 1390) podría obedecer a que el primero manejó 
la obra directamente y al-Nubahl no, según se desprende de los 
respectivos textos. 

La edición del Ta'rif, con un prólogo de 22 páginas y un 
aparato critico regular, constituye un hito fundamental en la 

,biobibllografia del Qac;ll 'Iyac;l, con algunas salvedades por lo que 
respecta a la breve biografía introductoria 6• al cuerpo de la 

"obra: selección de hadices, jutab, rasü'il, iíi<r, ajbür, obras de 'lyac;l 
y relación de maestros ''· M. lbn 'Iyac;l trabaja con materiales 
de su padre, recoge noticias de parientes y amigos. Se trata de 

59 !/;Cita (ed. El Cairo, 1319/190 1), II, p. 167: "waqaftu cala Yuz' allaifa­
hu [Mu!;iammad ibn cJyfu;l'] fi ajbar abI-hi. .. ". 

6o Cfr. Azhar, III, pp. 24, 27. 
61 Al-Marqaba, p. 101: ".Qakara Q.iilika l;i.afidu-hu fi-l-9uz' allaQ.l �annafa-

hu fi-1-tacr:tf bi-hi ... ... 
62 Cfr. M. Talbi, Biographies, pp, 51 y 53 al citar a M. ibn clyii'.f y a 

. al-NubiihI respectivamente. 
63 P. 13. 
64 Cfr. M. Ben Sarifa, en el prólogo al Tacrlf, p. 16. 
65 Tacñf, pp. 119-133, cita 96 maestros. La Gunya registra dos más: 

A.-J-l:Jasan cA!l ibn M. lbn DarrI (m. 520/1126): GM, fº 3lv; Sila, nº 911; I, 
'fº 166, nº 39 y A.-l-I:Iasan ciAJT ibn cAbd al-Ra�man al-TanujT (m. 514/1120): 
"ÜM, f0 31 v; Sila, n° 910; l, fO 157, nº 36. 
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una compilación que permite espigar datos, incluso triviales, de 
interés para un mejor conocimiento del célebre Qa<;IL 

Ibn Baskuwal: le. al-?ila, ed. Codera (Madrid, 1883), nº 

972, pp. 446-447. Escueta biografía con datos aportados por el 
propio '!ya<;! "bi-jatti-hi". Como la mayor parte de sus biógra­
fos, pasa por alto los últimos años de la Vida de ciya<;l y Se limita 
a señalar que murió "bi-Marrakus mugarab'" can watni-hi", 
frase que con más o menos variantes repiten los autores poste­
riores. 

Al-QabbI, en la Bugyat al-multamis, ed. Codera y Ribera 
(Madrid, 1885), n' 1269, resume la biografia de la $ila. 

Ibn Al-Abbar: Mu''!}am, ed. Codera (Madrid, 1886), n° 279, 
pp. 294-298. Sigue, sin citarlo, al Ta'rT/, pero añade muchos de­
talles de la estancia de crya<;I en Murcia y su encuentro con al­
l;)adafI. Da interesantes referencias de la faceta literaria de la 
obra de cJya<;l y carga el acento sobre su actividad como tradi­
cionista. 

Ibn al-Jatib: al-IIJ)ata fi ajbar Garmata, ms. Ese., n' 1673, 

fols. 348-350, resume textualmente el Ta'rif, con indicación ex­
presa de la fuente. De la edición de 'Abd Allah 'lnan (El Cairo, 
1955), I, pueden añadirse las breves noticias de las pp. 91, 191 
y 297. 

Al-Nuba.hI: al-Marqaba al-'ulyü, ed. E. Lévi-Proven9al (El 
Cairo, 1948), p. 101. Se basa en Ibn Baskuwal. Como hemos dicho 
supra, atribuye el Ta'rif a un nieto de '!Ya<;! En la biografia del 
cadi Abu-1-Walid al-BayI, p. 95, dice que 'lya<.J. murió estran­
gulado, sin indicar la fuente de donde tomó el dato. 

Ibn Farl;lun: al-Dibia'!} (El Calro, 1351/1932), pp. 168-172. 
Sigue a Ibn Baskuwa.J y cita a M. lbn "lya<;I a través de Ibn al­
Jatib. Hace morir a 'IYa<.J. envenenado por un judío. Tampoco in­
dica fuente. 

Ibn Qunfug: al-Wafa?Nit, ed. cA.dil al-Nuwayhad (Beirut, 
1390/1971). Noticia necrológica. Válido el resumen biográfico y 
la bibliografía a pie de página del editor. 

Al-Ma.qqarI: Azliar al-riy'1'i<J fi aibar al-QG.<J'í cJyarj., ed. 
Mu$tafá al-Saqqa', Ibrahim al-IbyarI y 'Abd al-I:Jafi� salabl (El 
Cairo, 1358-1361/1939-1942), 3 vols. La más extensa biografía 

del Q. 0Iya<;l, por desgracia publicada incompleta 6s b''· Puede ver-
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se una continuación parcial en M. Talbi, Biographies, p. 54. Re­
copilación a-crítica de las biografías del Qa<,1.i: cryac). que al-Maq­
.qarI conocía. De ahí su valor documental, ya que incluye, extrac­

tadas, obras perdidas: la de Ibn al-Qa�ir, discípulo de ciyac). en 
ru:, pp. 14-16; la del Wad'l A.si en I, p. 23 66; la de Ibn Jatima 
M aziyyat al-M ariyya, en I, pp. 23 y 25, III, PP- 8-9 y 201 67• Con 
expresa referencia en III, p. 59, al-MaqqarI utiliza la Gunya 

para la selección dedicada a los maestros del Qac).L Asimismo, 

entre el centón de materiales, destacan las citas del Tacr'if, en I, 
pp. 24, 27 y 28. En conjunto, pese a las continuas disgresiones 
los Azhar, minuciosamente rastreados, aportan datos valiosos. 

En el NaflJ al--¡fü las referencias al Qac).i cryac). son ocasio­
nales. 

B) Los autores orientales son, en general, simple eco de las no­
ticias de sus colegas del occidente islámico: 

Yaqüt: Mucyam al-buldlin, ed. F. Wüstenfeld (Leipzig, 
1924). Contiene numerosas citas en el v. I, pp. 589, 784; II, pp. 
136, 212, 252, 296, 463, 471, 508, 629, 719; III, pp. 78, 529, 700; 

IV; pp. 23, 37, 55, 72, 242, 360, 483, 808, 813 y 935. En III, 529, hay 
una importan te noticia sobre la masyaja, perdida, que '!yac). 
dedicó a los maestros de al-f;>adañ y que parece fue utilizada 
por Yaqüt para las biografías de andalusíes. 

Ibn Jallikan: Wafayat al-a<yiini, ed. M. Mul).yi al-Din cAbd 
al-l:'famid (El Cairo, 1367/1948), v. III, nº 484, pp. 152-154. Re-

65 bis Remitido ya este trabajo a la imprenta nos · 11ega noticia de la 
edic. marroquí de los Azhar, a cargo de Sacid AQ.mad alNAcrab y M. b. lawit, 
alNLaYnat alNmu:Staraka liNnaSr alNturat alNislamI [1979?]. Rabat. Sabemos que, has� 
ta ahora, se han reeditado los tres primeros vols. -según la edic. de 1939- y 
editado, cuando menos, el 4.0 de los dos restantes. Es obvio que no hemos podido 
utilizarlo, pero sí lo haremos, como es lógico, en la segunda parte de este artículo. 

66 Cfr. J. M.ª Fórneas, El "BarniimaY" de Mul;tammad Ibn 'Yabir al� 
WadZ ;¡_¡¡, en "Al-Andalus", XXXVIII (1973), p. 9. 

&J Cfr. S. Gibert, El áiwan de Ibn Jiitima de Almeria. Poesía arábigo� 
andaluza di2l siglo XIV (Barcelona, 1975), p. 25. 
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copilación de fuentes. Cita expresamente a M. ibn crya<;l, Ibn 
BaskuwaJ e Ibn al-Abbar. 

Al-RahabI: Tagkirat al-lpuffiiz (Beirut, '1376-1377/1956-
1958), v. IV, nº 1083, pp. 130'4-1307. No aporta nada nuevo, pero 
cita las obras más conocidas de 0Iya<;l. En al-cJbar fi jabar man 

gabara, ed. i;lalaJ,J. al-Din al-Munayyid (Kuwayt, 1960-1963), v. 
IV, p. 122, resume :el texto de la Tagkira. 

Ibn Katir: al-•Bi<'Wya wa-l-n�lPiiya (Beirut-Riyad, 1966), 
v. XII, p. 225. Escueta noticia necrológica. 

Ibn Tagri BirdI: al-Nuyüm al-ziihira, ed. William Popper 

(Berkeley University Press, 1929), v. III, p. 144. Noticia necro­
lógica y relación d¡e algunas obras de 0Iya<;l. Reproduce unos 
versos que debieron de gozar de gran éxito, ya que desde Ibn 
Jaqan 68 vienen repitiéndose en casi todas las biografías del 
Qa<;li cYya<;l, en especial en las de autores orientales. Véase la 
transcripción: 

Esto es: 

Un?ur ila zar< wa-iiimiiti-hi 
talJ,kí wa-qad miisat amiim al-riyii]J, 

kata'ib tayfilu mahzilmat•n, 

iiaqii'iq al-nicman fi-M yiriilJ,. 

Mira los sembrados: se diría que sus tallos, 

inclinados al paso del viento, 

son escuadrones que tornan derrotados 

y cuyas heridas son las amapolas. 

Al parecer, estos dos versos pasaban por ser lo mejorcito 
de la producción poética de <Iya<;l y muestra de su talento en el 
campo de las bellas letras. 

I:IaY:Yi Jalífa: Kaiif aH;uniln (ed. Estambul, 1941. Reprod. 
T·eherán, sl378/1967), 2 vols. Registra a nombre de crya<;l algu­
nas obras de las que no tenemos otra referencia ''· 

68 Qala'id, p. 257; Jbn Sacid al-Magribi, El Libro de las banderas de los 
campeones, ed. y traducción E. García Gómez (Madrid, 1942; Barcelona, 1978), 
nº CXVI con una variante textual que no altera el sentido. 

69 Se trata de las siguientes: Aj bar al-qurtubiyyin, I, p. 28; Garib al­
Sihab, II, p. 1027; Matamih al-afham, II, p. 1718; al-$afa bi-tahr'ir al-Sifª'. II, 
p. 1079; al-Say.f al-maslül, II, p. 1018; t"amic al-ta'rij, I, p. 358. 
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Ibn al-<Imad: sai:J,arilt al-i:J,ahab (El Cairo, 1350-1351/1931-
1932), v. IV, pp. 138-139. Atribuye a <Iyru;l la orden de quemar los 
libros de al-Gazzall, sin indicar la fuente de donde extrae tal no­

ticia. 

C) Modernos 

F. Pons Boigues: Ensayo bio-bibliográfico (Madrid, 1898), 
nº 174, pp. 218-219. Basado en diversas fuentes hace más hinca­
pié en las obras de <Iya(l -aunque sólo cita ocho- que en los 
detalles biográficos. 

M. Ben Cheneb: Etude sur les personnages mentionnés 

dans l'ii:J,j'ilza du cheikh 'Abd al-Qiidir al-Fiisy (París, 1907), nº 
90, pp. 306-307. Noticia biográfica y relación de veintiséis títu­
los de obras. 

C.Brockelmann: Geschichte der Arabischen Litteratur 

Weimar, 1898), I, pp. 369-370; Supplementband (Leiden, 1937), 

I, pp. 630-632. 
Isma'il Basa al-BagdadI: Hadiyyat al-'iirifin (Estambul, 

1955), v. I, p. 805. Brevísima nota biográfica. Interesa la lista de 
obras, algunas sólo citadas anteriormente por f:! Ja!Ifa. 

<Abd al-f:!ayy al-KattanI: Fihris al-fakiJris (Fez, 1927-
1928), v. II, pp. 183-189. Recopilación de fuentes, con alusión al 
Ta'fíf, y relación de obras. 

J. Vallvé: Contribución a la historia medieval �e Ceuta 

hasta la ocupación almorávide (Madrid, 1962). Termina con el 
capitulo El Q<ii;;'t'i 'lyü<J, y Ceuta, pp. 207-217. La biografía, traza­

da concisamente, aporta sobre todo valiosas noticias históricas. 
<Abd al-Ba�Ir f:!usayn: El cadí 'lyü<J,, su vida y sus obras 

(Madrid, 1967). Tesis doctoral. 
A(imad Bak'ir Ma'fymud, editor del Tartw al-madilrik (Bei­

rut, 1384-1388/1965-1968; v. I-II; II-III + 1 v. de indices). De­
dica las pp. 16-28 del v. I a la vida y obras de 'Iyad, a base de 
recopilar fuentes y bibliografía. Es autor de una comunicación, 
al-0.0,<J,'i '[y,il<J,, recogida en las "Actas del II Coloquio Hispano­
Tunecino de Estudios Históricos" (Madrid-Barcelona, 1972), pp. 
287-308, que es prácticamente la repetición de lo dicho en la 
introducción al Tartio. 
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MulJ.ammad b. Tawit al-'¡'anyI, editor del Tartio al-ma­

diirik (Rabat, 1965), en curso de publicación. Las páginas intro­
ductorias del v. I constituyen una biografía interesante d.el 
Q. CJya<:t por la utilización básica de la Gunya y del Ta'r!f. Sigue 
una relación de treinta y dos títulos de obras, con indicaciones 
bibliográficas. Recoge también una treintena de biógrafos de 
cIYa<.'I pero omite a los autores no árabes. 

MulJ.ammad Talbí: •Biographies aghlabides extraites des 
Mar:Nirik. Edition critique avec initroduction et inci!f:Jx (Tarayim 

aglabiyya . . .  ) (Túnez, 1968). En las pp. 5-22 de la introducción 

francesa traza una breve biografía a base, especialmente, de los 
datos de los AzhXir. Sigue una rica biobibliografía por orden cro­

nológico en las pp. 51-55 y de diverso orden en las pp. 55-62. Cita 

a M. ibn ciya<:t, pero, slguendo a al-NubahI, atribuye el Ta'r!f a 
su hijo 'º· Autor del artículo "ciya(l" en la 0EI, IV ( 1974), pp. 
302-303, con bibliografía complementaria no citada en las Bio­

grapMes. 
Al;lmad $aqar, editor de al-llmii' (El Cairo/Túnez, 1389/ 

1970). En las pp. 3-10 de la introducción resume la biografía del 
Qa(ll y destaca el valor del Ta'fif '" 

J. M.ª Fórneas: Enencos biobibliográficos arábigoandalu­

ces. Estudio especial de la Fahrasa de Ibn 'Atiyya al-Garnat;'t 
(481-541/1088-1147) (Madrid, 1970), 2 vols. Extracto (Madrid, 

1971). En el v. I esquematiza las principales etapas de la vida de 
ciya<:t, pp. 130-131, con la bibliografía fundamental. Centra su 
interés en la fahrasa de 'Iya<:t, la Gunya. 

70 Ya hemos aludido a esta confusión supra. Véase lo que dice de M. 
ibn cfyiiQ: "Son témoignage, particulierement important est constamment invoqué 
dans les Azhlir par al-Maqqari sans indication de source précise. Il ne semble pas 
avoir consacré un ouvrage spécial a son pere dont il avait réuni et diffusé l'oeuvre. 
Mais son fils -et petit fils de cfya.Q- en aurait composé un, mis a contribution 
par al-NubahI'', Biographies, p. 51. Nosotros pensamos que tal vez al-Nubahi 
alude, no a un nieto sino a un bisnieto de crya<;{ llamado Abü cAbd AllCih MuQ.am­
mad ibn c[yatf, ibn MuQ.ammad ibn ciya-Q (m. 655/1257), biografiado por Ibn al-Jatib, 
l/;l.Ci.ta, ed. de El Cairo, 1, pp. 165-167, a partir de Ja traduccióQ. de IJ,afld por un 
sentido amplio de "descendiente", Cfr. F. Corriente, Diccionario árabe-español 
(Madrid, 1977), p. 168, s.v. 

71 P. 3: "Wa-qad cara.fa bi-hi ibnu-hu Mul;lammad fi risa.la müyaza mu­
rakkaza kanat al-cimad li-kull man taryama la-hu bacdi-hi". 
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M.• José Hermosilla: Los maestros del Qü(li '[y,a(l. La Gu­

nya: edición, estudio y notas. Tesis doctoral (Barcelona, 1978), 

3 vols. El v. I comprende una biografía de crya<;l., relación de sus 
obras y estudio de los maestros registrados en la Gunya. E,J v: 
II constituye la relación de las obras citadas como transmitidas 
con referencias bibliográficas básicas pero no exhaustivas. En 
el v. III se ofrece un proyecto de edición critica del texto árabe 

de la Gunya, no definitivo y objeto de próxima revisión a la luz 
de nuevos manuscritos. Extracto (Barcelona, 1979). En prensa: 

Las obras andalusíes en la Gunya de Qü(li 'lya(l, para el "Anua­
rio de Filologia" (Universidad de Barcelona), 5 (1979). 

'Por sus e'speciales características consideramos aparte 
los diccionarios de 

cumar Ri<;l.á KaJ:lJ:iaia: Mu'yam al-mu'allifin (Damasco, 
1957-1961), v. VIII, pp. 16-17. 

Jayr al-D!n Zirikll: al-A'vam (El Cairo, 1954-1959), v. V, 
p. 282. 


